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Después salió y fue, como de costumbre, al monte de los Olivos. Sus discípulos los siguieron. Al lle-
gar allí, les dijo: “Orad para que podáis hacer frente a la prueba”. Y se alejó de ellos como un tiro de 
piedra, se arrodilló y estuvo orando así: “Padre, si quieres aleja de mí esta copa de amargura; pero 
no se haga mi voluntad, sino la tuya”. Entonces se le apareció un ángel del cielo, que lo estuvo con-
fortando. Preso de la angustia, oraba más intensamente, y le entró un sudor que chorreaba hasta el 
suelo, como si fueran gotas de sangre. 

Texto evangélico: Lc 22,39-44

Tema de reflexión

Julio de 2022 1. Principio. Búsqueda personal del absoluto Número 165

La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o compartir la espiritualidad 
franciscana en su vida cotidiana.

La oración no está reñida con la oscuridad y el sinsentido. También en este estado del alma Dios se 
hace presente de manera misteriosa, aunque no se deje ver. Él es hasta en las tinieblas. Hay testigos 
de eso.

El mundo de la oración a menudo está asociado 
a la búsqueda de una vida en armonía, al equili-
brio emocional, a una cierta paz interior, como 
contrapeso a la vorágine del mundo en el que 
vivimos. Sin embargo, las personas orantes han 
orado también desde situaciones verdaderamen-
te dolorosas y vacías de sentido, no buscando la 
armonía y la tranquilidad sino luz en medio de 
la oscuridad. La vida tiene fases donde arrecia 
el sufrimiento, donde reina la sensación de im-
potencia y angustia. ¿Cómo ser creyente, cómo 
estar abierto y vivir la presencia de Dios donde 
parece que Él calla absolutamente?

Nace un grito de dolor que se lamenta ante Dios. 
Es al mismo Dios a quién está dirigido el lamento 
porque no hay otra palabra de la que pueda lle-
gar el consuelo. Sólo de Él se espera la palabra 
que abra un resquicio a la esperanza. La acepta-
ción de esa Presencia cuando todo parece ocul-
tarla irradia una paz de la que solo sabe quién lo 
ha vivido alguna vez.

La protesta del creyente, su enfado y su la-
mentación se dirigen a un Tú con la confianza 
de que Él está, escucha, responde –aunque no 
siempre se comprenda su respuesta– y ama. 
La oración de queja, a veces incluso irreve-
rente y escandalosa, no es para informar a 
Dios del sufrimiento que se padece, sino para 
poder escuchar en lo más profundo: “no te-
mas, yo estoy contigo”. Después de tener to-
das las razones para renegar de la relación 
con Él, sólo queda abrirnos a la Presencia que 
hace posible pasar del abatimiento a la espe-
ranza. Cuando buscamos que se nos solucione 
la situación no hemos llegado aún a abrirnos a 
Él. Cuando a pesar de todo nos abrimos a su 
presencia misteriosa y callada es Él quien toca 
el dolor, lo compadece y es salvación. Parece 
un contrasentido, pero incluso en la oscuridad 
Él está conmigo y me ama.

Orar desde la oscuridad



Número 165

A voz en grito clamé al Señor, / a voz en grito supliqué al Señor.
Derramo mi oración en tu presencia / y expongo ante él mi tribulación.
Cuando me iba faltando el aliento, / tú conociste mis senderos.
En el camino por el que iba, / los soberbios me escondieron una trampa.
Miraba a la derecha y veía: / y no había quien me conociese.
Me fue imposible huir / y no hay quien mire por mi vida.
Porque por ti soporté la deshonra, / la confusión cubrió mi rostro.
Me convertí en un extraño para mis hermanos, / y un forastero para los hijos de mi madre.
Padre santo, me devoró el celo de tu casa, / y las afrentas de los que afrentaban cayeron sobre mí.
Y ellos se alegraron y se unieron contra mí; / por sorpresa llovieron sobre mí los golpes.
Me devolvían mal por bien y me calumniaban / porque yo seguía el camino del bien.
Ven en mi auxilio, / Señor, Dios de mi salvación (OfP 5,1-10.14-15)

Espiritualidad franciscana

Dios, Señor Mío,
no tengo idea de adónde voy.
No veo el camino delante de mí.
No puedo saber con certeza dónde terminará.
Tampoco me conozco realmente,
y el hecho de pensar que estoy siguiendo
tu voluntad no significa
que en realidad lo esté haciendo.
Pero creo que el deseo de agradarte,
de hecho te agrada.
Y espero tener ese deseo en todo lo que haga.
Espero que nunca haga algo apartado de ese deseo.

Y sé que si hago esto
me llevarás por el camino correcto,
aunque yo no me dé cuenta de ello.
Por lo tanto, confiaré en ti siempre
aunque parezca estar perdido a la sombra de la muerte.
No tendré temor
porque estás siempre conmigo,
y nunca dejarás que enfrente solo mis peligros.
Amén 

(Thomas Merton)

Oración

La oración del mes de  
julio será el día 28

Si me quieres ver sumido en tinieblas, bendito seas; si me quieres ver bañado de luz, bendito seas. 
(Tomás de Kempis)

Epílogo de la Carta

Evangelio diario del mes de julio de 2022
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio, según las lecturas que corres-
ponden cada día, tienen a continuación las referencias de todo el mes de julio:

1 Mt 9, 9-13 
2 Mt 9,14-17 
3 Lc 10, 1-12.17-20 
4 Mt 9,18-26 
5 Mt 9, 32-38 
6 Mt 10,1-7 
7 Mt 10,7-15 

8 Mt 10, 16-23 
9 Mt 10, 24-33 
10 Lc 10 25-37 
11 Mt 19, 27-29 
12 Mt 11, 20-24 
13 Mt 11, 25-27 
14 Mt 11,28-30 

15 Mt 12, 1-8 
16 Mt 12, 14-21 
17 Lc 10, 38-42 
18 Mt 12, 38-42 
19 Mt 12, 46-50 
20 Mt 13,1-9 
21 Mt 13, 10-17 

22 Jn 20, 1.11-18 
23 Jn 15, 1-8 
24 Lc 11, 1-13 
25 Mt 20, 20-28 
26 Mt 13, 36-43 
27 Mt 13, 44-46 
28 Mt 13, 47-53 

29 Jn 11, 19-27 
30 Mt 14, 1-12 
31 Lc 12, 13-21
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